
mo el rechinamiendo de una muela acompañado del ruido de los cuchillos 
en el parque, del desgarro de las cabezas arrancadas, del ruido blan-
do de los hígados que caían, y de los despojos dispersos. Al cabo de 
una hora, Harvey hubiera dado todo lo del mundo para poder descansar, 
pues el bacalao fresco y húmedo pesa muchísimo, y tantos lanzó que estaba 
completamente quebrantado. Pero también sentía por primera vez en su 
vida la satisfacción inmensa de formar parte de un número de hombres 
trabajadores y sentía, por ello, tal orgullo, que cumplía con ardor las órde-
nes que sobre él llovían de todas partes. 

«Un cuchillo, eh>> gritó el tío Salters. 
Pen encorvado por la fatiga pronto á entregar el alma entre los pesca-

dos; Manuel balanceaba su cuerpo para dar flexibilidad á sus miembros 
entorçecidos, y Long Jack extenuado apoyaba sus codos en la tablazón. 
Apareció el cocinero, sin hacer más ruido que una sombra, recogió un mon-
tón de espinas y de cabezas y se retiró. 

«Despojos y sopa de cabezas para almorzar!» dijo Long Jack relamién-
dose de gusto 

«Un cuchillo, ea!» repitió el tío Salters blandiendo su arma lisa y en-
corvada. 

Harvey distribuyó media docena de cuchillos entre aquellos hombres y 
recogió los que estaban ya embotados por aquella ruda tarea. 

«Agua, ahorá» dijo Disko. 
Y Harvey, un instante después, estaba de vuelta con una taza llena de 

agua. 
Luego empezó de nuevo el trabajo y no cesó hasta que el parque quedó 

vacío. 
Cuando ya el último pescado estuvo en la cala, Disko Troop se fué ha-

cia el camarote con su hermano, bordeando hacia popa; Manuel y Longjack 
se dirigieron hacia la proa y Tom Platt desapareció á su vez. Medio minuto 
después, Harvey oía resonar en el camarote ronquidos sonoros. Tardábale 
poder seguir este ejemplo y creyendo terminado el trabajo, abría extraor-
dinariamente los ojos ante Dan y Pen que se habían quedado en el puente. 

«No ha ido esto mal Danny, dijo Pen, con los párpados pesados por 
efecto del sueño. Voy á ayudaros un poco para la limpieza. 

—De ningún modo! Retírate Pen. No te corresponde á tí hacer el trabajo 
de un grumete. Vamos! Harvey, un cubo de agua. Después de la toilette del 
pescado son los grumetes quienes hacen la limpieza en el We' re Here y 
que hacen el primer cuarto de guardia en tiempo de calma. 


